Es frecuente escuchar cuan difícil es el diálogo.

Y mucho más difícil y más grave la falta de diálogo entre los esposos.

Muchas parejas han fracasado en su diálogo por tener actitudes que no ayudan ni favorecen el nacimiento de un diálogo.

Veamos algunas de estas actitudes:

-- Dialogar para cambiar al otro, en vez de cambiar uno mismo.

   Mi actitud de cambio debe ser en la aceptación del otro como es, no como   yo quisiera que fuera. Me uní al otro como es, no con una imagen elaborada a mi gusto.

--No escuchar lo que dice el otro, no ponerse en su lugar para ver las cosas con sus ojos y en sus circunstancias.

--Usar el diálogo para obtener ventajas, como la ocasión de pescar al otro con su guardia baja y predisponerlo a hacer concesiones. Aprovecho el bajón de mi cónyuge para arrimar agua a mi molino. Para imponer mi criterio.

--Contar a otras personas las confidencias del diálogo, lo que ocasiona que el otro pierda la confianza y no esté dispuesto a revelar lo más íntimo de sí.

Bien está el pedir consejos, pero mal está apoyarse en opiniones de terceros.

Es preferible el áspero diálogo con el cónyuge que un fino diálogo con los de afuera.

--Aprovechar el diálogo para reprocharle errores pasados o para adoptar actitudes de mártir, ponerse en postura de ser el pobrecito yo. A lo pasado, por malo que sea, hay que tirarle tierra encima y jamás desenterrarlo.

--Esconder o disimular nuestros defectos con excusas múltiples. Pretender dar al otro una imagen de perfección y no estar dispuesto a reconocer las limitaciones propias.

¿Qué otros obstáculos encontramos?  Los citados son solo una pequeña muestra. Hay muchos más. Descubre los que hay en tu matrimonio que está dificultando el crecer en unidad. No hay que temer a las dificultades.
Si quieres ver el Arco Iris tienes que soportar la lluvia

También puede ser un estorbo el haberlo intentado antes y como no resultó no lo hemos intentado nuevamente. 

Si un niño que empieza a caminar dejara de moverse porque una vez se golpeó, su desarrollo se detendría para siempre. Pero él sigue intentándolo una y otra vez y en unos meses más es capaz de correr, saltar y subir escaleras.

Y todo sucede porque el niño quiere vivir, tiene espíritu de aventura, quiere usar sus capacidades. Y lo hace sin razonar, lo hace por instinto, lo hace sin saber. Pero en él ya está en forma natural el querer vivir. Por eso lo hace.

Si nosotros de verdad queremos aprender a amar, los fracasos, los tropiezos nos servirán de experiencia, nunca deben ser el pretexto para abandonar el único camino de crecer en el amor.

El niño aprendió a correr sin saber, nosotros no podemos dejar de aprender, simplemente porque si sabemos para que aprendemos.

El diálogo es nuestra herramienta más útil para crecer como personas e integrarnos como matrimonio.

Debemos conocer cómo se maneja para no lastimarnos al usarlo.

No sólo es la principal herramienta de nuestro amor conyugal, sino también de nuestra misión de padres educadores.

No podremos dialogar con los hijos si entre nosotros dos no hay otra cosa que silencio.

No podremos orientar a nuestros  hijos si no hemos sido capaces de tomar el timón de nuestra vida de casados y dirigirla hacia donde queremos ir ambos, hacia donde Dios nos llama, hacia donde Dios nos necesita.

Dios nos dice muchas cosas en boca de nuestro cónyuge.

Es nuestra oportunidad en vivo y en directo de oír la voz de Dios.

Dios usa siempre el camino más cercano para hablarnos y en la vida de casados no hay mayor cercanía que la boca de nuestro conyugue.

No esperes que el otro empiece. ¡Hazlo tú! ¿Qué pasó en la última semana o mes?

--¿Qué fue lo que más entristeció o te desanimó?

--¿Cuál fue tu mayor alegría?

--¿Qué problema te preocupó más?

Tres temas que apuntan a lo profundo de lo que uno vive: de todo esto ¿qué has comentado con tu conyugue?

Si no le has comunicado nada de esto ¿cuál es el motivo de tu silencio?

Examina si tu cónyuge  --porque tú se lo has dicho-- lo que piensa sobre asuntos como estos:

--¿Cómo utilizar el tiempo libre?

--El lugar que quieres dar a Dios en tu vida

--¿Cómo piensas que deben actuar los dos en la educación de los hijos?

--¿Cómo se administra en nuestra casa el dinero?

--La vida sexual de ustedes dos. ¿Es placentera, conforma a los dos?

--Vuestras relaciones con parientes o terceras personas.

Es sólo un pequeño mosaico. Debes añadir los que se te ocurra o sientas que necesitas hablar de lo que sea. Nunca hay que dejar de hablarlo. Sea lo que sea.

El verdadero diálogo nos hace cambiar para ser capaces de solucionar nuestros problemas para ser capaces de amarnos con más madurez y eficacia. Y esto es trabajo, algo que si no lo hacen, nadie lo hará por ustedes.

 Señalemos la división moderna entre amor y trabajo. Hoy se piensa en un trabajo ajeno al amor; y en un amor que no requiere trabajo, porque se lo supone dado, espontáneo, puro estado sentimental. Es necesario más que nunca recordar lo que dice Eric Fromm: “la esencia del amor es “trabajar” por algo y “hacer crecer” […] el amor y el trabajo son inseparables. Se ama aquello por lo que se trabaja y se trabaja por lo que se ama”. 
Si comparamos con el mundo antiguo, ya sea griego, romano, medieval, nos damos cuenta de una paradoja. Y es que hoy, aquello que debía pertenecer al ámbito del hogar, es decir, la economía como ley (nomos) de la casa (oikos), la preocupación por el sustento cotidiano, se ha hecho el único verdadero tema de interés público; mientras que, por el contrario, los temas que antes eran públicos, como la discusión sobre la verdad y la justicia, quedan relegados a lo privado y subjetivo

Se ha usado la imagen del naufragio para describir los tiempos modernos. Tenemos en nuestro poder innumerables fragmentos de la nave, pero somos incapaces de reconstruir el todo. Y en realidad los problemas con que brega el hombre en la Modernidad pueden resumirse en esta frase: se ha separado lo que estaba unido. Es decir, se ha olvidado la cohesión originaria que vinculaba a los seres en armonía, permitiéndoles construir, a partir de ese cimiento inicial, relaciones sólidas. Y dado que el hombre no había creado esa armonía, le es imposible reproducirla por sí mismo.

Cuando lo privado se separa de lo público, entonces la fe también se separa de la vida. (José Granados)
El diálogo que ustedes quieren tener se parece a una escalera que aún no está construida. Una escalera, que peldaño a peldaño, hay que construir todos los días y que les llevará a las soluciones de todas las cosas que los dos desean.

Y siendo el deseo de los dos, de los dos será la felicidad lograda.

Cuando se ama, la cuestión no es amar más, sino amar mejor.

                                                      Salvador Casadevall

                                                salvadorcasadevall@yahoo.com.ar
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